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NUEVA SALCHICHERÍA 

Y CHORICERÍA EXTREMEÑA 
D E M . B A Y O Y U S T E , 

EQ este establecimiento, montad» h la altura de los mejores de su clase, encontra­
rá el público un extenso surtido de chorizos, salchichón, jamones y todo lo concer-
ni<«nte al ramo de salchichería, 

Qaes'-s, minteoas, conservas, vinos, chocolates y otros artículos. 
Especialidad en garbanzos finos de Costilla y judias del Barco. 

P L A T E R Í A , 82 8—4 

ESPECIALISTA 
Unioc en la provincia de Murcia, par» 

ifisnp ner y vaciar las tijeras mecánioas 
d" t^das olases. 

También la»tiene de vesta de las mai 
•írsperiores yúltipias novedades. Un buen 
»«-tido de otiohi!l»íri& fin de todas olfc-
»-H H» vacian toda clase de herramien 
tAíoartantes. 

GUILLERfVSO SENT LÜR 
Plaza d» Palacio 2 y Frñneria 1. 

RESTAURANT ÜEL COMERCIO 

de Manuel Amat é hijo 
TKI KKf'NO MÍMKHO 140 

En este aoredítíido eatablecimienio H6 
ie anuncia plato del dia con objoto de 
dejar al público en co-iiplota libortad pa 
ra que pida todo cuanto pauda desear 
en el ramo de cocina. 

En pastfilí'.ria los ricos salteadores, es­
trellas y el afamado pASta! Murciano. 

n»y también íjran surtido en ricas 
pastas de almendras y coco. 

Dicho establecimiento cuenta con UE 
arriin salón para banquHtes y {labiiiete» 
para-familias 

CONTRA EL SOL 
PERSIANAS 

Gran barato de persianas de hilo y 
cadenilla é inglesas trauspr.rent s de 
todss medidas, á precios muy baratos. 
Se pintan y arreglan las viejas 

Hay además gran surtido en esteras 
de junco de máquina, de 1.® á 70 oénti 
moB vara cuadrada y de 2 * á 60 Esteri­
llas de todas clases. Tod >8 los géneros 
diclios son colocados. 

Esterería de JOSÉ FUSTER 
Callede Santa Jsaielnúm. 4, Murcia 

AVISO AL PUBLICO 
El antiguo y acred tadn oflci.*l chuco-

lateru José Antoi.io Ccrdan, po e en oo-
nooitniento del público qun desde hoy 
ofrece los esquisitos chocolates desde 1 
peseta ee ad jun te elaborados á brazo 
en su nuevo establecimiento. Calle de 
la Sociedad núm 8, junto á la redac­
ción del «Diario d i Murcia». 

NOTA: también se hacen tareas por 
encargos á domicilio. 

El Banco Agrícola Español 
POMICI l\l> m ADIUD 

a s e g u r a la cosecha de la s eda , 
KS DECIR, 

PAGA INMEDIATAMENTE LA SEDA 
QUE SE PIERDE. 

Para mai detalles, acúdasa 
á su delegación eo la provincia 

MURCIA-—S. ANTONIO, 4 

SEÑORAS Y SEÑORITAS 
En la acreditada corsoteria de San 

Bartolomé, esquina & la Platería, núme­
ro 39, se confeoíjiona el verdadero corte 
francés, fajas, suspensorios para señoras 
y aparatos hortopédicos. 

LA ESPERANZA,~C*rniceria 
Núm. 1-Calle de laAduana-nüm. 1 

Teint-ra á los precios conicules. 

LA ESPERANZA 
No equivocarse, calle de la Aduana, 1. 

frente á la sombrerería de Valladolid 
9 

Restaurant de la Gira 
situado en el centro de Verdolay. 

Quedará abif-rto al público desde el 
primer dia de Pascua de Resurrección, 
hasta último de Agosto. 

Eoeste estübleoiiniento se venden gé­
neros de todas clases para meriendas. 

También se hacen toda clase de piatos 
para giras, por encargo. 

Se servirán meriendas á la carta p r 
raciones, á precios reducidísimos, como 
Be verá eo los prospectos que se darán al 
público, 

Edición de la iioGhe.-i3 M 

mmmmmii 
SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS DEL AÑO 

ÍXEÍÍCCÍONDEAYÍR 

Cuando las elecciones se verifican 
bin luchas y por convenio, resultan 
una raogiganga; cuando se aproxi­
man á la verdad, por que las oposicio­
nes van á la votación, acaloran los 
ánimos, ciegan, ofuscan por el mo­
mento, para que después, pasado al­
gún tiempo y serenados los espíritus, 
lo que ha podido ser trágico en los es­
crutinios, resulte cómico y hasta mo­
tivo de chiste, en las conversaciones 
de sobremesa y en las tertulias de 
Café. 

Las habilidades electorales, que en 
el momento de la elección han pudido 
ser motivo de sangre y perdición, se 
refieren después como anécdotas re­
creativas y hasta se celebran y aplau­
den. 

Tal es el sistema y tan malo y tan 
deplorable. 

Sabemos de mas de una familia en 
donde ha habido serios disgustos, con 
motivo (le la elección de ayer y cono­
cemos a mas de una persona que cuan­
do se anuncien elecciones se marchará 
de. Murcia, para evitarse los disgustos 
y las cuestiones enojosas que traen 
consigo. 

Vale mas, mucho mas la tranquili­
dad del hogar, la paz de la familia y el 
sosiego en las relaciones de la amis­
tad, que todas las actas, que todos los 
éxitos y que todos los triunfos políti­
cos, si triunfos políticos pueden lla­
marse á esas contiendas envenenadas 
de las pasiones, en las que la razón se 
oscurece. 

Si las nuevas Cortes reformaran la 
ley del sufragio, serian popularísimas 
y seguramente librarían á los pueblos 
de una verdadera calamidad. 

La elección de ayer fué reñidísima 
entre los dos candidatos que so dispu­
tan el tercer lugar de la circunscrip­
ción; era lucha política y lucha de fa­
milia. 

Los candidatos ministeriales, Exce­
lentísimos Sres. D. Antonio Cánovas 
y Barón del Solar de Espinosa, obtu­
vieron una votación nutridísima, se-
guQ los datos oficiales que en otro lu­
gar publicamos; creemos que jamás 
na dado el partido conservador mues­
tras de tantas y tan disciplinadas fuer­
zas. 

La votación de los dos candidatos de 
oposición, D. Francisco Medina y don 
Ángel Pulido, ha sido extr^tordinaria 
y sorprendente; ambos deben ser feli­
citados. 

En los momentos del calor de la con­
tienda, ocurrió algo desagradable; no 
en todas las secciones hubo escrupulo­
sidad, porque no ha habidojamás elec­
ciones de gran empeño, como las de 
ayer, sin que, por desgracia, ocurran 
lamentables peripecias. 

En el ardor dé la lucha, se enciende 
la sangre j se caldea el espíritu y se 
cometen por arrebato, incorrecciones 
por unos y otros, siquiera sea para 
compensarse miítuamente «los puche­
razos» que de una manera reciproca 
cada cual espera del adversario. 

Los de uno y otro bando en la elec­
ción de ayeri los de Pulido y los de 
Medina, hablan del acta dé Torre-

agüera, del evidente «pucherazo» 'de 
Alquerías, de los cubiletes en üea y 
Truyols, de lo ocurrido en una sección 
de Sangonera, de lo de Beniel y de 
otras peripecias relativas á varias 
secciones; unas verdaderas, otras su­
puestas y desde luego todas exage­
radas. 

Claro es que siempre queda el me­
dio de la protesta, de la justificación 
y de que el Congreso resuelva en 
última y definitiva instancia, como 
ya lo ha hecho con actas de esta cir­
cunscripción, por mutuo convenio y 
satisfacción de todos, reparándose 
agravios y dando las debidas explica­
ciones. 

El partido conservador ha luchado, 
como siempre, fuerte y disciplinado; 
ha mantenido la neutralidad que ofre­
ció, lamentando las peripecias desa­
gradables que no pudo evitar. 

Su ilustre gefe, Sr. Gonzalez-Conde, 
con esa honradez política que tanto le 
honra y que tan merecidos elogios ins­
pira, ha reprobado por igual las inco­
rrecciones cometidas en la elección de 
ayer, contra su voluntad y contra sus 
órdenes mas expresas, siquiera esas 
incorrecciones no afecten ni remota­
mente á las candidaturas ministeria­
les. 

Y ha llevado su escrupulosidad has­
ta el extremo de declarar fuera de su 
politicayderetirar.su confianza y su 
amistad, á los que de alguna manera 
hayan contribuido á todo acto repro­
bado por la moral política y por la 
disciplina de un partido serio, mos­
trando una tan sincera caballerosidad 
y nobleza, que causa mayor admira­
ción en estos tiempos en que los parti­
dos políticos tanto apetecen á los há­
biles y arrojados en materia de elec­
ciones. 

Queremos felicitar á Pulido y á sus 
amigos: al primero, por que combatido 
con saña aquí desconocida, no merece 
quedar indefenso en un pais noble y 
generoso como Murcia, á donde fué 
traído y apoyado contra nuestra opi­
nión, por algunos de los que hoy tan 
apasionadamente le combaten: y á los 
amigos de Pulido, á los liberales orto­
doxos, les aplaudimos porque no le 
han abandonado en la contienda en­
carnizada que ayer presenciamos. 

Felicitamos de veras y estimamos 
desde el fondo de nuestro corazón á 
D. Francisco Medina, médico distin­
guidísimo, á quien el acta de diputado 
no aumenta en nada el cariño y la con­
sideración que á todos los que ie cono­
cen inspira. 

Paco Medina, es hombre de corazón 
limpioy de ejemplares virtudes, como 
hombre y como ciudadano; le desea­
mos muy de veras que la política mi­
serable, enconada y ruin de estos tiem­
pos, no emponzoñe su espíritu noble 
y generoso; que Dios le reserve para 
su familia, para sus numerosos amigos, 
para su Murcia querida y no para las 
luchas apasionadísimas, infecundas y 
torpes de los odios, de los despechos 
y del amor propio. 

Así se lo deseamos desde lo más ín­
timo de nuestra conciencia y mí lo 
ci-eerá él seguramente porque nos co­
noce, y ha honrado mucho esta su ca­
sa, haciendo en ella, con su talento 
profesional, los inmensos beneficios 
de dar la vida á enfermos que son pe­
dazos de nuestra alma. 

Pedimos á Dios también que no ocu­
rra mas en Murcia el expectáculo de 
ayer; que no luchen amigos contra 
amigos, sin tener voluntad de luchar; 
que no se turbe la paz de la amistad y 
el sosiego de las tamilias y que los 
murcianos caracterizados, los que pue­
den, los que influyen y los que valen, 
inicien corrientes de concordia entre 
los desventurados hijos de este país 
y hagan para conseguirlo altos y 
sentidos ejemplos de noble emula-

I cion, para bien de todos y para be­
neficio de esta amadísima Murcia, 
á la que dañamos hondamente con 
nuestras discordias. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados de Cuba 

(Contestaciones) 

Nuestra acreditada agencia, nes 
contesta a la quinta relación que le 
hemos remitido, preguntando por va­
rios soldados murcianos, en la forma 
siguiente: 

Francisco Garrido Gimeno, Alum­
bres; soldado del batallón de Vallado- \ 
lid. 

Hace seis meses, nó se sabe de él; 
estuvo enfermo en el hospital. 

No ha prvdvcido baja: hállase en Me-
manganaguns. 

Pedro Jaen \ elasco, Murcia; solda­
do del regimiento expedicionario de 
Soria, 2." compañía. 

Embarcó en Sevilla el día 24 de 
Agosto de 1895; desde que embarcó 
no se tienen noticias. 

No ha causado ha ja; eHcnthitrase en 
Santa Clara. 

Luciano Pérez, Alumbres; soldado 
del batallón peninsular de Alcántara, 
núm. 3. 

En Agosto de 1895, se encontraba 
en Manzanillo. 

No ha caiLsado baja; hállase en Ba­
ya MO. 

Gregorio Parra Orenes, Murcia; sol­
dado del regimiento infantería de Es­
paña, núm. 48, 2.' batallón 4." com­
pañía. 

Embai'có en Cartagena el 23 de No­
viembre 1895; las últimas noticias son 
del 6 de Enero de 1896, desde Sancti-
Spíritus. 

No ha producido laja: continua en 
Sancti-Spíritus. 

Juan Rubio López, Murcia; cabo fu­
rriel de la 2." compañía del regimien­
to Sevilla, núm. 33. 

Embarcó en Cartagena el 22 de No­
viembre de 1895; la última carta reci­
bida es desde Chamba, (Provincia de 
Puerto Príncipe), fecha 26 Enero 1896. 

No causé ha ja; hállase en Santiago 
de las Vegas {Hahanu '. 

Antonio Eamon Conde, Murcia; cabo 
del regimiento infantería de Alcánta­
ra, peninsular núm. 3. 

Embarcó en Valencia el 8 de Marzo 
de 1895; las últimas noticias fueron 
desde Bayarno. 

No ha causado laja; contimia en Ba­
ga mo. 

Francisco Pérez, Alumbres; soldado 
del regimiento de caballería de Piza-
rro. Habana. 

La última carta, fué desde la Haba­
na el 5 de Agosto de 1895. 
No ha causado baja; continúa en la 
Habana. En todo lo que tá de año, no 
ha habido en este regimiento mas que 
una baja. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el 8 del mes actual. 

Las preguntas que se nos han hecho 
hace muy pocos días, las contestare­
mos en breve. 

Crónica alegre 

¡Gracias á Dios! 
Se acabaron las elecciones. 
Crean Vds. que lo estaba deseando 

con toda el alma. 
Así entramos hoy en la vida tran­

quila y sosegada. 
La verdadera vida de este pacífico 

pueblo. 
Las elecciones llevan consigo un 

trastorno terrible. 
Y si no dígalo el dia de ayer. 
Desde las ocho de la mañana, se co­

menzó á notar esa animación especial; 
algo así de exaltación nerviosa, una 
cosa parecida á la vertiginosa carrera 
de un tren sin frenos, que no se sabe 
donde irá á parar. 

Este era el aspecto que presentaba 
ayer la población. 

Mucho aparato. 
Mucha gente con los puños apreta­

dos y la mirada incierta. 
Y mucho vino, pero mucho. 
De aquí que la jente que no se mete 

en nada estuviera con el alma en un 
hilo todo el santo dia. 

Ayer lo decía una señora que debie­
ra ser diputada, por lo sabia: 

—Los nombres se vuelven chicos en 
las elecciones. 

—Al contrario, se crecen—le argu­
mentó otra. 

— No señora; quiero decir que se 
vuelven niños. 

— No lo entiendo. 
—Pues es muy sencillo; mi marido 

me ha dicho al 'marcharse que no le 
espere a comer, por que estará todo el 
dia en el colegio. 

Esta buena señora tenia razón. 
Raro es el hombre que no estuvo 

ayer metido en <ü colegio. 
Y desgraciado del que hiciera no­

villos. 
Eso es de lo que no se perdona nun­

ca. 
Y por eso, la actividad extraordina­

ria que se observa en días como este. 
A mi se me puso la cabeza tan tras­

tornada, que á las ocho de la noche no 
sabia ya lo que pasaba á mi alrrededor. 

Y la culpa fué mia, por haber esta­
do presenciando el escrutinio. 

Tantos nombres seguidos y mono-
tonos, acabaron por atontarme. 

Total, que sin enterarme de las ú l ­
timas noticias, me acosté después de 
comerme un huevo frito sin pan. 

Pero mi cabeza no me dejó reposar 
como necesitaba. 

Mil pesadillas á cual mas extrava­
gantes comenzaron á molestarme. 

Primero se me presentó una comi­
sión de caballeros pidiéndome el voto. 

— No puedo, no puedo—les decía 
yo casi en el periodo agónico. 

—Pues es preciso me argüían pre­
sentándome unas bandejas muy gran­
des de billetes de Banco, monedas de 
oro y pastillas de clorato. 

Aquello me alucinó y empecé á lle­
narme los bolsillos hasta dejarlos re ­
pletos. 

i Ya era rico! 
Pero ¡oh fatalidad! 
A los pocos momentos, otra comisión 

de sujetos mal encarados, se arrojaban 
sobre mi y me quitaban hasta el últi­
mo céntimo. 

Después me vi presidiendo la mesa 
de un colegio. 

Y cosa rara; no había ni siquiera 
un elector. 

El silencio era completo. 
Mis compañei'os de mesa, parecían 

espectros. 
No se movían. 
Y de vez en cuando les salían de los 

agujeros de los ojos unas llamarada» 
verdosas. 

Un frío nervioso se apoderó de mi 
cuerpo. 

—¿No hay nadie que quiera votar? 
= g r i t é desde mi asiento. 

Entonces se oyeron unos golpes 
tremendos que hacían temblar el edi­
ficio. 

Y al poco se presentó en la puerta 
del salón una figura negra. 

La cara negra, la baroa negra y ne­
gra la levita y los pantalones. 

No andaba. 
Iba dando saltos con los pies juntos 

rompiendo en mil pedazos las losas 
del pavimento. 

Los pelos se me comenzaron á po­
ner de punta. 

Aquel extraño personaje llegó hasta 
la mesa y se quedó parado. 

Yo entonces, sin saber lo que hacía 
le dije: 

—Alma, de parte de Dios te pido que 
me digas quien eres. 

Y con una voz que parecía salir del 
cañón de una escopeta, me contestó 
aquella aparición. 

—Vengo á votar en contra de Flo­
rida-blanca. 

Era la estatua de la Plaza de Cama-
chos. 

/ . Arques. 

En la sastrería de la plaza de Pa­
lacio, número 7, se corta y construye 
á toda perfección y encontrarán una 
extraordinaria economía en los pre-
dos. 


